PRESENTACIÓN DEL LIBRO “UN SIGLO DE CORRIDAS DE LA PRENSA”

Palabras del presentador Antonio Zoido, escritor y periodista. 
Quisiera agradecer en primer lugar a Santiago Sánchez Traver el haberme elegido para presentar su libro en el ámbito mágico de la plaza de la Maestranza; con el autor también me ha unido una relación un tanto mágica. Comenzó un día de hace no sé cuantos años cuando yo pasaba por la calle Martínez Montañés y me llamó por la reja de una de sus casas para ofrecerme ser columnista del Diario 16 de Andalucía que aún estaba por ver la luz. Desde entonces no he dejado de escribir. Primero en aquel periódico tan importante para los primeros años de nuestra democracia y, después, en El País, Diario de Sevilla, puntualmente en ABC y, desde hace unos años, en El Correo de Andalucía.
Y vayamos al libro:

Los grandes fenómenos de la cultura tradicional andaluza –la corrida moderna en la fiesta de los toros, el flamenco o las manifestaciones de religiosidad popular- estuvieron durante mucho tiempo huérfanos de padre y madre, señal inequívoca de que habían nacido sin repiques de campanas. Sólo el esfuerzo de unos pocos logró ir poniendo señales y marcando hitos para que pudiéramos ir haciéndonos una idea de su biografía. Este libro viene a sumarse a todos aquellos que fueron rellenando las lagunas que existían en la Historia de Sevilla y de Andalucía donde, con frecuencia, hubo mucha gente que, más que la propia Historia, se ocupó en hacer la de los otros.
En este acarreo de materiales es de justicia dejar sentado que ha cumplido y está cumpliendo un papel importantísimo la Real Maestranza de Caballería: desde los volúmenes, ya imprescindibles, de los “Anales de la Real Plaza de Toros de Sevilla”, de Ricardo Solís, Marqués de Tablantes, completadas después por Antonio de Solís, hasta otros no menos importantes como “Los precisos manejos y progresos del arte del toreo”, de José Daza, el volumen que traza la Historia Económica de los toros de lidia en España, de Antonio Luís López Martínez o la excelente revista de la “Fundación de Estudios Taurinos”.

Ahora extiende su patrocinio a éste que no es, simplemente, una recopilación de fechas y datos sino que, en buena medida, por el estilo y la rigurosidad con los que está escrito, es otra historia sentimental de Sevilla en el sentido en el que hablaba del sentimiento el filósofo Hume: la atracción que general moral.

En los 100 años de corridas de la prensa encontramos el pálpito de la vida del periodismo sevillano y de Sevilla y, especialmente, de una época no por más cercana menos olvidada, la Sevilla del primer tercio del siglo XX, ésa en la que el Marqués de Tablantes escribía sus “Anales” tal vez, como hacían los periódicos, para adaptar la Historia del coso a las nuevas circunstancias.
Desde finales del XIX las hazañas de los toreros dejaban de ser leyendas contadas de boca en boca para pasar a la letra impresa, primero, por medio de plumas que fueron de aficionados antes que de críticos y, luego, por gente cada vez más profesional: de este modo la fiesta de los toros conseguía tener sección propia en los diarios.
El matador necesitaba al periodista y el periodista al torero en una relación dialéctica imposible ya de soslayar pero que tenía su origen en el mismo sitio: en las vivencias de los estratos populares de la sociedad
Protestaba Villalón de que se hubiera perdido la imagen del torero primitivo, “aquel jayán barbarote y juerguista” pero, un renglón después, se retractaba de decir que aquella cohorte de “banderilleros, picadores, matarifes y gañanes recién atrapados a la que seguramente le olían los pies era inexportable”. Seguramente eran los que pintaba, como apiadándose de ellos, el Conde de Aguiar y que pudimos contemplar hace un año en el Museo de Artes y Costumbres populares.

Esa imagen fue la que borró el periodismo sevillano al mismo tiempo que Sevilla borraba su imagen decadente decimonónica. Alberto Villar Movellán ha señalado que “la historia del Sevilla durante el primer tercio del siglo XX es como una síntesis de las vivencias de todo el país; es una historia enmarcada en el juego general de la Historia de España, pero vivida con mayor intensidad, con mayor ansia. En 1900 la ciudad del Guadalquivir estaba más muerta que el resto de la nación; en 1929 brillaba, con Barcelona, como símbolo mundial de las glorias históricas de España”.

Pues eso mismo, en los terrenos de la tauromaquia, es lo que consigna “Un siglo de Corridas de la Prensa de Sevilla”: el paso de aquel toreo primitivo, aunque genuino en los ojos poéticos de Fernando Villalón, a la Edad de Oro del toreo, sintetizada en la rivalidad entre Joselito y Belmonte, ya no con cohorte de jayanes sino rodeados de intelectuales como Valle-Inclán o Manuel Chaves Nogales o con toreros intelectuales como Ignacio Sánchez Mejías.

Eran tiempos de exaltación del héroe de uno de los dos bandos en los que siempre se dividía una afición que, hasta entonces y desde más allá de los tiempos de Blanco White, sólo era una en nuestra entera sociedad pero que, a partir de ahí, comenzaba a tener que compartir su esencia sentimental con el “sport”: del mismo modo que la tauromaquia había tenido sus bandos, la afición los hacía nacer también en forma de colores deportivos.
Se abría un mundo sentimentalmente nuevo.

Podemos leer en las páginas del libro de Santiago Sánchez Traver los pormenores de esos vericuetos de la vida y cómo la prensa misma y sus profesionales recorren un trayecto parecido que va, desde el gacetillero del ochocientos, ganándose la vida como puede igual que los maletillas, a los críticos de nuestra época que consagran en sus artículos al periodismo taurino como cualquier otra especialidad.

Las Corridas de la Prensa, que comenzaron con el mismo cariz que las funciones benéficas de teatro o de variedades del siglo XIX, pasaron a ser en medio siglo acontecimientos importantes del mundo taurino.
Un siglo de Corridas de la Prensa de Sevilla es un libro para gustarlo despaciosamente, como se degusta el puro a cuyo compás transcurre la lidia con buenas faenas. Y al pasar sus páginas nos damos cuenta de la importancia de la fiesta en la que, pasado el tiempo, las anécdotas dejan de tener importancia o cobran una altura mucho mayor de la que parecían tener. Leyendo el libro vuelve una y otra vez a la retina de la mente lo que es la esencia de la fiesta y da valor moral al sentimiento: la visión memorable, imborrable, única, nuestra, de todos y de cada uno.

Enhorabuena y muchas gracias.      
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